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El libro de García Escudero es un largo ensayo de interpretación y a la vez una 
síntesis completa de la historia del cristianismo en España, en relación con la vida 
pública, desde los primeros tiempos. Resulta dificil resumir una obra temática­
mente tan arriplia: el autor comienza con una estimación doctrinal de lo que es 
público desde el punto de vista cristiano y sigue, en la primera parte, un estudio 
del cristianismo ante la vida pública en general, desde el comienzo de nuestra era 
hasta hoy mismo, y no sólo en España, sino en el conjunto de lo que podemos de­
nominar la Iglesia histórica, el territorio en el que, de hecho, se ha plasmado su 
acción, pero sobre todo y principalmente en Europa. En la segunda parte, que es la 
que cierra el primer tomo, se examina la doctrina social y política del magisterio 
ponGficio, con ~- .. erio y sistema estrictamente histórico, y por tanto partiendo 
-SL ~todo- ae Pío IX para el segundo aspecto y de León XIII para el primero. 
Por fin, el segundo tomo, subtitulado •España y América: Desde la Monarquía 
Católica a la teología de la liberación>, recoge la historia propiarriente hispana (no 
sólo -ya se ve por el titulo- española). El autor se remonta al proceso medieval de 
imposición de la unidad religiosa y pasa con rapidez --casi como sobre ascuas­
por la llarriada Edad Moderna, para centrarse en lo que ha sido siempre su campo 
de estudio preferente: el siglo XIX y el XX. El libro se detiene y extiende más según 
se acerca a nuestros dias, hasta el punto de que los años 1931-1992 (págs. 111-
256) forman por sí solos una buena sintesis de la historia política de la Iglesia. 

Por fin, la segunda parte de este segundo tomo se centra en América, desde 
la evangelización hasta nuestros días. En conjunto, una buen introducción y 
una clara interpretación, que se debe tener en cuenta. 

Es bien sabido el papel que, en el cristianismo español del último siglo, ha 
jugado la Asociación Católica Nacional de Propagandistas. Faltaba una historia 
pormenorizada y Gonzalo Redondo la ha abordado por medio de dos de sus dis­
cípulos, con sendas tesis doctorales. 

El primero -cronológicarriente-, José Manuel Ordovás, ha efectuado un 
estudio sistemático, claro y útil. Comienza recordando lo que ha supuesto la 
Asociación en la historia de España y presentando la fuente principal, por no 
decir exclusiva, de su estudio: el Boletín de la propia ACN de P, que se publicó 
desde 1924. Claro está que cotejado con una bibliografia suficiente aunque no 
exhaustiva. 

El capítulo 2, referido a la organización interna del grupo, es todavía excesi­
varriente flojo; el autor no ha podido conocer el reglarrieto inicial de la ACN de P. 
que publicábarrios simultánearriente en Hispania. Sacra (1993), aunque tampoco 
se refiere a diversas notas fundacionales publicadas hace años. Se basa sólo en 
la idea que dan de ese reglamento los memorialistas de la época, hasta la 
reforma estatutaria de 1933. 
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En líneas generales, esta es la principal limitación del libro: el autor no sólo 
se basa únicarriente en el Boletín, sino que casi nunca apunta las pistas que apa­
recen en él (así en lo relativo al folleto publicado por Martin-Artajo en los años 
veinte, del que da noticia en nota sin comprobar su existencia ni conocer por 
tanto su contenido: simplemente haciéndose eco de la referencia que aparece en 
el Boletín mencionado). En la bibliografia faltan algunas cosas publicadas en los 
últimos años que le hubieran servido sin duda para aclarar e incluso ahondar en 
el alcance de alguna de las maniobras que describe: por ejemplo, el intento de 
organización de los propagandistas más selectos en sociedad secreta durante la 
II República. 

Aun así, es la primera sistematización de la historia de la Asociación en estos 
años, tiene la calidad imprescindible y es por tanto muy útil. No falta ninguno de 
los asuntos principales: la presencia de los propagandistas en el lanzamiento de 
la Acción Católica y en los principales partidos políticos de la derecha de esos 
días (Grupo de la Democracia Cristiana, partido Social Popular, Unión Patriótica, 
luego Acción Nacional y CEDA). Especialmente rico es lo que concierne a la 
Acción Nacional, su creación por antonomasia. Pero no sólo a ello. 

El resultado, a nuestro entender, es demasiado modesto, dada la importan­
cia del movimiento a que se refiere. Pero, insistamos, hay en el libro un muy útil 
e inteligente vaciado del Boletín de la ACN de P, que es una tarea que faltaba por 
hacer. 

Esto sobre el volumen de Ordovás. Respecto a Montero, continúa la historia 
comenzada por Ordovás llevándola hasta 1945 (momento ciertarriente cenital, 
por el papel que desempeñó un destacado propagandista -Martin Artajo- en el 
intento de viraje del Régimen hacia la monarquía nacionalista). Todo lo que pre­
cede, desde 1936, rehace una historia conocida pero que se ve notablemente 
enriquecida de detalles: me refiero a la situación, lógicarriente diversa, en que. se 
encontró la ACN de P durante la Guerra civil: desarticulada y perseguida en una 
parte, rearticulada pero marginada en la otra. Su principal obstáculo, Falange y 
el deseo de construir un Estado fascista. Frente a ello, el empeño de los propa­
gandistas en reorganizar la presencia institucionalmente católica en la política, 
con un institucionalismo dependiente de la jerarquía eclesiástica. Que sin 
embargo, y paradójicarriente, no siempre lo consideró así, por lo menos no lo 
suficientemente sumiso a sus orientaciones. 

Todo esto, proyectado sobre las grandes cuestiones, perdidas unas, ganadas 
otras, en tablas no pocas: la subsistencia -fracasada- del sindicalismo católico y 
concretamente del estudiantil (Estudiantes Católicos) y el intento -no conseguido 
por los falangistas que lo intentaron- de impedir la recreación de la Editorial 
Católica, sojuzgando no obstante el Ya e impidiendo la reaparición del Debate. 

Las fuentes siguen siendo, como en el libro de Ordovás, el Boletín de la ACN 
de P y secundariamente otras cosas y bibliografía. Se echa de menos nueva­
mente la documentación de archivo e incluso la entrevista personal, que lleva 
por ejemplo a dudar de la fecha de adscripción a la ACN de P de algunos perso­
najes vivos a quienes debería haberse preguntado (si no se ha hecho). Por ejem­
plo, pág. 157, García Hoz. 

Nuevarriente se echa de menos algún elemento bibliográfico que le hubiera 
servido: tal, la visión del embajador Gallarati Scotti de la jugada de Artajo en 
1945 como •conspiración• monárquica democristiana. 
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Coetánea es la personaliad de Poveda, de quien se ha publicado una selec­
ción ordenada de escritos, ya editados los unos e inéditos otros, de forma que 
constituye un libro -atención a esto- de piedad principalmente, aunque muy 
valioso para conocer el ideario del pedagogo español y por tanto para la historia 
de la espiritualidad. 

Valls ha escrito una síntesis de su libro sobre La derecha regional valenciana: 
el catolicismo político valenciano (1930-1936), Valencia, Inst Aifons el Magnil.nún, 
1992, 274 págs. (que no hemos recibido), sólo que manteniendo la introducción y 
las frases de contexto nacional, de manera que quede como una síntesis de la his­
toria del partido católico en España con especial detenimiento en lo valenciano. 
Remite a una bibliografia sucinta aunque bien escogida. 

La síntesis está bien hecha como tal, sistemáticamente; la propia situación de 
lo valenciano en ese contexto es enriquecedora; se refiere principalmente a la Liga 
católica que se constituyó --como en otras ciudades- a comienzos del siglo XX y 
que, casi sín solución de continuidad, enlaza con la Derecha Regional Valenciana 
formada por Luis Lucia en torno a 1930. El autor también se refiere a la presencia 
de estos hombres en el Partido Social Popular y en los cuadros de las dos dictadu­
ras, de manera que resalta, así, la contradictoria situación de los comienzos del 
franquismo, cuando, simultáneamente, los de la DRV --divididos al respecto- se 
inclinaban mayoritariamente por Franco al tiempo en que un tribunal franquista 
condenaba a muerte a Lucia, por su fidelidad a la República, y luego conmutaba la 
pena por la de cadena perpetua. 

Es una pena que un autor sín duda de calidad, que generalmente distingue 
con finura en el análisis ideológico, caiga en apreciaciones tan gruesas como la 
de colocar juntos a Balmes y Donoso en un tradicionalismo que habría dado 
fuerza al antiliberalismo carlista (pág. 22) o la de situar algunos fenómenos 
estrictamente pastorales en las filas de Franco atribuyéndoles posiciones políti­
cas corporativas (passún, entre págs. 149-168). 

Respecto a esto, el libro de Orlandis. Se trata de unas memorias de factura senci­
lla, pero no exentas de detalles interesantes para la historia general. Anoto algunos: 

En las páginas 24-5 se habla de las milicias de Acción Popular, asunto 
acerca del cual se sabe muy poco: en 1936 formaba parte Orlandis de una com­
pañía de voluntarios de esta filiación, compañia que fue disuelta en octubre y 
cuyo uniforme era una camisa caqui con la cruz de la Victoria, emblema de 
Acción Popular en los años de la República. 

Sobre el importante colegio de Burjasot, que espera una buena historia, véase 
la página 42. Sería poco todo lo que insinuáramos aquí sobre la relevancia de este 
centro para la cultura católica española de mediados de nuestro siglo. 

En la página 180, se habla de un personaje oscuro, que aparece de vez en 
cuando en las filas -afortunadamente escasas- del antisemitismo español. Me 
refiero a Antonio de Luna, catedrático de Derecho Internacional de la Central, 
católico: él fue quien creyó descubrir el significado judío de Socoín (por Socoim), 
siglas de la Sociedad de Cooperación Intelectual que se creó para dar cobertura 
jurídica a las actividades culturales que se hacían en uno de los centros del 
Opus Dei hacia 1940. 

En la página 182 hay un dato de especial interés: en el quinquenio 1940-45 
obtuvieron cátedra de universidad once miembros de la Obra, siendo 1 79 las que 
se cubrieron. 
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Como contrapunto -imprescindible para conocer la historia de lo religioso 
en España y en toda su diversidad, incluso en la ortodoxia-, el estudio de Hilari 
de Raguer sobre mosén Rial. Es obra de notable importancia. Notable porque, en 
todo tiempo y lugar pero más si cabe en situaciones críticas como la de 1936-
1939 y en aspectos tan importantes como la situación de la Iglesia en relación 
con los dos bandos contendientes durante la Guerra civil, los personajes secun­
darios, asesores de los principales protagonistas, fueron con frecuencia el sepul­
cro donde se sepultaron secretos principales y se hicieron gestiones de primerí­
simo orden. Como mínimo, nos muestran la faceta que nos faltaba conocer, por 
una parte, del gran personaje correspondiente; por la otra, de aquellos que no lo 
eran pero que también formaron parte de aquella historia. 

Aunque muy breve, el capítulo inicial, sobre la biografia de preguerra, es 
también útil para ese sector tan poco trabajado que es el de la sociología ecle­
siástica. Sín embargo, el cuerpo del libro está formado principalmente por la ges­
tión de Rial durante la guerra y junto al Cardenal de la paz. Como ya se sabía, 
por encargo de éste, Rial protagonizó una de los más importantes intentos de 
acuerdo con la Repúclica, que pasó por la visita a Cataluña en 1938 y la elabora­
ción del consiguiente informe sobre la situación de la Iglesia en la provincia 
tarraconense. Con otros documentos, se publica el informe (pág. 227 y siguien­
tes) que, en efecto, no desmerece. 

El libro contiene un largo apéndice documental, con fondos procedentes de 
diversos archivos (Arxiú de Torrent, Diocesano de Tarragona, Ministerio de Asun­
tos Exteriores ... ). En conjunto, es una pieza de primer orden en la bibliografia 
que trata de esos años. 

Respecto al volumen recopilado por Luis Suárez, lo forman las conferencias 
que compusieron el curso desarrollado sobre el tema en El Escorial, 1992. En 
conjunto, es un buen abanico de especialistas, que hicieron en cada caso una 
buena síntesis de lo que han escrito por extenso en otros lugares. Desde este 
punto de vista, el libro es una óptima introducción, incluso para un especia­
lista; facilita de manera notable la lectura de las obras de más envergadura de 
las personas que colaboran en él. Algunos se refieren a la personalidad de 
Franco, desde diversos puntos de mira (Miguel Alonso Baquer, Vicente Pozuelo, 
en cierto modo Gonzalo Femández de la Mora). Desde el punto de vista inter­
pretativo llaman la atención las estimaciones de Fernández de la Mora par­
tiendo de la duda de que el Régimen fuera una dictadura: intenta descubrir en 
él las fases constituyentes típicas y señala las diferencias con las dictaduras 
clásicas. Entre los estados de las distintas cuestions (García Escudero sobre los 
precedentes de la Transición, Fusi sobre la educación, Martin-López acerca de 
la sociedad, Martin-Tejedor sobre el catolicismo). éste último implica un notable 
intento de ponderación reinterpretativa. Hay varias aportaciones personales, 
alineadas principalmente en la línea de los recuerdos: Fernando Olivié, José 
Prat, Marcelino Camacho, López Rodó, Femando Arrabal. De ellos, la principal 
aportación es sin duda la del primero, que rehace la historia de la política exte­
rior de Castiella (1957-1969), de cuyo equipo formó parte. Es significativa e 
ilustradora, más que informativa, la reproducción facsímil de las notas de Arra -
bal. 

J.A. G. 
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